
DEL BARRIO PARA EL BARRIO, AMASANDO MEJORES OPORTUNIDADES 

 Margaripalos emplea a más de 17 personas formalizadas, priorizando 
madres cabeza de hogar del mismo barrio. 
 

 Con Interactuar accedieron a créditos, asesoría empresarial y 
acompañamiento para formalizarse y crecer. 

Gloria Elena Tabares soñaba con tener un negocio propio. No por ambición, sino por 
amor: el deseo de cuidar a su hijo adolescente, compartir más tiempo en familia y 
construir algo que transformara su entorno. Así nació Margaripalos, en marzo de 2015, 
en un pequeño apartamento alquilado en el Popular 1 de Medellín. 

El inicio fue rudimentario: sin capital, sin establecimiento, sin más apoyo que sus 
manos, su esposo y su hijo. Pero con una idea clara: ofrecer productos congelados 
como palitos, panzerotis y practimasas hechos con calidad y sabor local. “Tocamos 
muchas puertas y ninguna se abría… hasta que llegamos a Interactuar”, cuenta Gloria. 

Con su primer crédito y asesoría, Margaripalos comenzó una transformación 
imparable. La orientación de los asesores de Interactuar no solo les ayudó a construir 
un local propio adaptado a normas sanitarias y legales, sino a pensar como 
empresarios, a proyectarse, formalizarse y escalar. “Interactuar fue el único lugar 
donde no nos vieron como un número, sino como una posibilidad”, dice con gratitud. 

Hoy, Margaripalos genera 17 empleos formales, en su mayoría a mujeres cabeza de 
hogar del Popular 1. Esta cercanía laboral ha cambiado vidas: más tiempo para cuidar 
a sus hijos, menos desplazamientos, más calidad de vida. “Apostarle a las madres del 
barrio es nuestra forma de cambiar la historia que alguna vez nos tocó vivir”, asegura. 

La empresa también se destaca por su compromiso ambiental, con reciclaje activo y 
reducción de residuos. Su impacto va más allá de la producción: resignifica la historia 
de una comunidad marcada por la violencia, demostrando que el progreso puede 
nacer desde las esquinas y convertirse en inspiración para todo un país. 

Gloria sueña con un local más grande, nuevos empleos y más oportunidades para 
mujeres que, como ella, necesitan que alguien crea en sus capacidades. Y sabe que 
ese crecimiento será compartido: con su barrio, sus empleadas y con Interactuar, su 
gran aliado. 


